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	 Hoy en día, las instituciones de educación su-
perior enfrentan transiciones difíciles en múltiples as-
pectos. Cada día hay más presiones en aspectos demo-
gráficos y sociales, las políticas educativas demandan 
calidad en sus programas y de ella dependen los presu-
puestos asignados. Se están enfrentando cambios cul-
turales de grandes magnitudes y hay una permanente 
presión a nivel nacional e internacional para integrarse 
a esta nueva visión  para formar al estudiantado uni-
versitario.  Es así que las opciones de educación técnica 
aparecen como una alternativa de formación que com-
prende programas que combinan en forma simultánea 
el desarrollo de habilidades teórico prácticas con las 
necesidades del mercado de trabajo con una definida 
orientación práctica o de aplicación de las destrezas ad-
quiridas. (Moura, 2002: 19).

	 A casi dos décadas de la creación de las Uni-
versidades Tecnológicas estas se han enfrentado a la 
necesidad de modificar sus planteamientos iniciales 
para responder a las necesidades del sector productivo  
debido a que no existen evidencias sobre los beneficios 
laborales y sociales que han alcanzado con la moda-
lidad de Técnico  Superior Universitario (TSU) ni los 
alcances ocupacionales que este tipo de formación ha 
logrado. Algunos estudios sobre trayectorias labora-
les reportan que efectivamente se han incorporado al 
empleo con rapidez, con salarios bajos, reducido reco-
nocimiento social y laboral que posee el título, pero se 
advierte la falta de difusión de esta figura en los dife-

rentes ámbitos laborales, que, en el mejor de los casos 
se ubican como técnicos medios u obreros calificados 
(CGUT, 2006: 26-27 )

	 Este trabajo presenta la reseña de dos trabajos 
de investigación realizados en el estado de Hidalgo, 
en la Universidad Tecnológica de Tulancingo  que dan 
cuenta de dos momentos importantes: el ingreso y el 
egreso. La reseña permite establecer un comparativo 
en el mismo período sobre la elección de las carreras 
del Técnico Superior Universitario a partir de la meto-
dología de las representaciones sociales. Mientras el se-
gundo se inscribe dentro de la problemática referida a 
los vínculos entre educación técnica y mercado de tra-
bajo.  Ambos enfoques permiten ampliar el horizonte  
sobre Técnico superior Universitario de la Universidad 
Tecnológica de Tulancingo y entender algunas razones 
por las cuales el acceso a este tipo de instituciones ha 
sido socialmente demeritado. Resultó interesante reu-
nir evidencias sobre la percepción de la población que 
está en condiciones de solicitar su ingreso a las mismas 
y contrastarla con la situación laboral que encuentran 
los egresados que formaron parte del otro estudio. Es 
así que esta reseña retoma al TSU como eje central para 
entenderlo desde el joven de bachillerato que va con-
formando un imaginario de su quehacer hasta el egre-
sado que se incorpora en el campo de trabajo. El esce-
nario en el que se realizan estas dos investigaciones es 
el Tecnológico de Tulancingo, que en este momento se 
encuentra en entre los ocho planteles con una matrí-
cula menor de los 66 que existen en toda la República 
Mexicana. 

	 La reseña inicia con el enfoque general de los 
trabajos y continua con los hallazgos sobre la elección 
de carrera de los jóvenes bachilleres, después presen-
ta la caracterización de la población que egresa de la 
carrera de TSU en el plantel de Tulancingo. Continúa 
con algunos planteamientos teóricos que fundamentan 
cada trabajo y presenta los resultados sobresalientes 
de cada investigador. El  texto  entreteje los múltiples 
factores  que influyen en la formación de las percep-
ciones que repercuten en la conformación de estereoti-
pos, creencias, opiniones y valores que tienen los ado-
lescentes que ingresan sobre las carreras que ofrece la 
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Universidad Tecnológica. Retoma las respuestas de los 
egresados para conocer su nivel de satisfacción sobre 
la carrera de TSU en comercialización  y su opinión so-
bre su proceso de inserción laboral. Para abordar estos 
ámbitos,  el autor  analiza  y discute diversos materiales 
que abordan la cuestión de las políticas y transcurso 
de la educación tecnológica, la reestructuración econó-
mica y del desarrollo socioeconómico a escala nacional 
y regional, así como documentos institucionales y de 
diversos analistas sobre el modelo de UT relativos a su 
diseño, instrumentación, operación, orientación, etc.

	 Se retoman algunos lineamientos teóricos que 
explican ambos trabajos para que el lector tenga la 
oportunidad de recorrer a través de los autores como 
ha sido la trayectoria del Técnico Universitario desde 
su planteamiento inicial a su ingreso y cómo sus per-
cepciones sobre su propia formación y los factores que 
favorecieron su elección influyen en  su desempeño 
profesional.

Planteamiento general:

	 Se encontraron dos trabajos de investigación 
que se ubican en la zona de Tulancingo y se refieren a  
la situación del Técnico Superior Universitario o Pro-
fesor Asociado que pasa por el currículo derivado del 
modelo de Universidad Tecnológica. Las dos investi-
gaciones se concluyeron antes de que se replanteara la 
reestructuración curricular de este profesionista, pero 
es interesante la aproximación que desarrollan desde el 
enfoque que abordan. Por un lado se plantea el ingreso  
como un problema y se estudian las representaciones 
sociales que tienen los alumnos de bachilleratos aleda-
ños sobre las carreras que se estudian en las Universi-
dades Tecnológicas, centrando su estudio en el plantel 
de Tulancingo que presenta la matrícula más baja de 
los cuatro planteles del Estado (Barberena, 2008). El 
otro estudio  centra su interés en la identificación de 
la formación técnica como una alternativa a los pro-
blemas de crecimiento, diversificación, distribución, 
valoración y reconocimiento de la educación superior. 
Analiza la presencia de presiones orientadas al logro 
de una mayor vinculación entre la educación superior 
y los requerimientos del aparato productivo, que dan 
lugar a un nuevo concepto de formación profesional y 

de valoración social de la educación. Este trabajo bus-
ca ofrecer evidencia empírica sobre las trayectorias la-
borales y salariales del Técnico superior universitario 
egresado de la carrera de comercialización, identifican-
do las implicaciones socioeconómicas del modelo de 
UT que ha sido impulsado en tanto insumo necesario 
al desarrollo, en un contexto de reestructuración eco-
nómica y apertura de mercados. 

El objeto de estudio:

	 Presentar una reflexión sobre el Técnico Su-
perior Universitario que forma la Universidad Tecno-
lógica de Tulancingo a partir de la reseña de dos tra-
bajos de investigación presentados en la UNAM en 
2007 sobre empleo e inserción del TSU y el segundo 
presentado en la UAEH en 2008 sobre las representa-
ciones sociales de jóvenes de bachillerato de los TSU. 
Se complementa con información actualizada sobre el 
crecimiento del sistema de universidades tecnológicas 
en México y trabajos realizados en torno al eje temático 
y la metodología utilizada para estudiar al estudianta-
do de bachillerato. A partir de la caracterización de la 
población estudiada en ambos trabajos se presenta la 
tendencia hacia la inscripción en este tipo de carreras y 
se aprecia cómo se ha ido modificando la matrícula que 
ingresa a carreras del área de ingeniería y tecnología a 
nivel nacional (28%) desde que inicia este milenio en 
contraposición de aquellas que se agrupan en educa-
ción y humanidades (64%). (ANUIES, 2000).

	 Se ha encontrado en diferentes estudios que 
los intereses de esta población son muy amplios y su 
forma de elegir asume distintas vertientes. Se encuen-
tran jóvenes que deciden con seguridad, aunque repre-
sentan un porcentaje reducido, ya que la mayoría se 
encuentra  en ese período de su vida  en una crisis de 
inseguridad provocada a menudo por falta de informa-
ción, problemas económicos en la familia, oposición de 
la misma para elegir libremente, temor al futuro (Mar-
tínez 1993, Meneses 2005, Canales 2004, Barberena, 
2008, Alejo, 2010).

	 Algunos estudios replantean la toma de de-
cisiones y la elección vocacional/ocupacional, desde 
las representaciones sociales, porque son una preo-
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cupación de cara a la subjetividad y las percepciones 
del propio joven, articuladas a sus deseos y sus posi-
bilidades sociales en el marco del currículum escolar. 
Hay visiones que apuestan a la responsabilidad de 
los orientadores, que éstos deben buscar puentes que 
aborden la tensión entre la cultura escolar y la cultura 
juvenil; que hay nuevas formas de construcción cultu-
ral y social que están afectando la elaboración del pen-
samiento juvenil; sostienen que la Orientación Educa-
tiva, no puede decidirse a abandonar la conservación 
del orden escolar. Afirma Meneses Díaz (2005), que el 
trabajo de los orientadores ha ido en desestima del tra-
bajo intelectual para la construcción de conocimientos 
en la Orientación Educativa en manos de la estructura 
formal de la escuela, menciona el autor, que tal pare-
ce el joven en el bachillerato, se acompaña con pocas 
posibilidades de que colabore a su propia liberación, a 
la convivencia y tradición social, a la creación y recrea-
ción del mundo, las voces de los jóvenes no solo no se 
escuchan, también han sido calladas. El oficio del joven 
en bachillerato está siendo trastocado por los cambios 
en distintos factores, uno de ellos, la propia etapa de la 
adolescencia y las representaciones acerca de su elec-
ción vocacional/ocupacional y su proyecto de vida.

¿Quiénes son los jóvenes del bachillerato y cómo eli-
gen?

	 La investigación de Barberena 2007 inicia sus 
planteamientos a partir de las elecciones que realizan 
los jóvenes al concluir su bachillerato, ya que conside-
ra que estas tienen una influencia importante sobre la 
forma como se distribuye la matrícula en las diferentes 
instituciones de educación superior. 

	 Se atribuye a la Orientación Educativa la fun-
ción de ayuda para realizar un proceso mediado por 
sujetos como son las instituciones educativas, las dife-
rentes formas de cultura imperantes, el tiempo y las ex-
periencias vividas, los medios de comunicación, otros 
sujetos,  o bien, los diferentes procesos educativos. Es-
tos aspectos  se conjugan para formar las representa-
ciones sociales que los jóvenes tienen sobre esa carrera 
que van a elegir y el lugar donde la desean estudiar. 
Desgraciadamente sucede, que el sujeto es reducido a 
un campo disciplinario y desde esa perspectiva se le 

observa, se le prescribe y se le receta, sin reconocer que 
se mueve y se crea en espacios de mucha complejidad, 
se le culpa del fracaso y las limitaciones de la Orienta-
ción Educativa y no se analizan las condicionantes his-
tóricas en las que se desarrolla. Se ignora por completo 
que el individuo coexiste con otros y que se humaniza 
en el intercambio, por medio de la palabra, pensada 
con otros y le da sentido como sujeto social a su mun-
do. (Mata García, 2005, p.65). En tal sentido, el vínculo 
tradicional de orientador-orientando, está sufriendo 
serias fracturas, muchos jóvenes rompen con la escue-
la, están diciendo adiós, motivados por el aburrimiento 
y la rutina, lo trivial, como un rechazo en el intento de 
convertirse en un sujeto inofensivo y mercantil (Mene-
ses Díaz, 2002: 19). 

	 Decidir para el alumno de bachillerato implica 
enfocar su atención en sus intereses, preocupaciones 
y expectativas que pueden explicarse además del ca-
pital de origen (económico, social, cultural) y del cul-
tural adquirido en la escuela, al efecto de los sistemas 
de percepción que ellos permiten y las prácticas que 
generan (Guerra, 2000:5). 

	 La forma en la que el bachiller representa la 
realidad de acuerdo a diferentes autores se va confor-
mando desde el lugar donde la perciben y las condi-
ciones de vida en las que se encuentran, situación que 
provoca un marcado distanciamiento entre los jóvenes 
que egresan de los distintos bachilleratos, sobre todo 
en lo que se refiere a sus características socioculturales. 
Este comportamiento explica en buena parte la distri-
bución diferenciada en las ofertas educativas para dis-
tintos grupos de jóvenes en la sociedad. (Guerra, 2000, 
Canales, 2004, Barberena, 2008).

Referencias metodológicas y lineamientos teóricos de 
los autores.

	 Barberena 2007, realiza una metodología mix-
ta, por un lado emplea las representaciones sociales, 
que son una manera de subjetividad que se ocupan de 
un pensamiento constituido por creencias, conocimien-
tos, opiniones, que un sujeto o un grupo de sujetos po-
seen y comparten en relación con un objeto social en 
particular. Complementa sus hallazgos con entrevistas 
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semiestructuradas que permiten profundizar sobre los 
resultados que arroja el primer procedimiento y un 
cuestionario que reúne información socio demográfica 
de la población estudiada. Aplicó un cuestionario y el 
listado libre de palabras que exploran las representa-
ciones sociales a 308 alumnos de cuatro bachilleratos 
que se encuentran en la zona de influencia de la UTEC 
de Tulancingo. A partir de este panorama surge el inte-
rés en Barberena 2008 por privilegiar a las representa-
ciones sociales como el marco idóneo para conocer los 
significados que los egresados de bachillerato tienen 
acerca de esta modalidad de estudios. Las preguntas 
que se plantearon para abordar el problema fueron: 1) 
¿Cuáles representaciones sociales tienen los alumnos 
de bachillerato sobre las carreras que se cursan en la 
Universidad Tecnológica de Tulancingo?,  2) ¿Cómo 
influyen las representaciones sociales que tienen los 
alumnos del bachillerato en la elección de las carreras 
de técnico superior universitario que ofrece la Univer-
sidad Tecnológica  de Tulancingo? , 3) ¿Quiénes influ-
yen en la formación de las presentaciones sociales de 
carreras técnicas en los alumnos de bachillerato?

Mancera 2007, utiliza un método cuantitativo y reali-
za su levantamiento de datos a través de una encuesta 
aplicada a 87  egresados de las generaciones 1995, 1996 
y 1997 de la carrera de TSU en Comercialización, de 
la Universidad Tecnológica de Tulancingo. La infor-
mación recuperada se contrastó con parámetros cen-
sales derivados del XII Censo General de Población y 
Vivienda 2000 en torno a aspectos concernientes a la 
edad, sexo y estado civil, al nivel de escolarización y 
a la participación en actividades económicas de la po-
blación. El autor plantea tres preguntas que dan una 
orientación a su trabajo de investigación: 1)¿Cómo se 
ha gestado el proceso de expansión y diversificación de 
la educación superior y de la creación de opciones de 
formación tecnológica?  2) ¿Cuáles son las característi-
cas del desempeño de los egresados de la UT- T en el 
mercado laboral?  3)¿Qué aspectos estructuran y des-
criben con mayor precisión a las trayectorias laborales 
de los  egresados de la carrera de comercialización?

Lineamientos teóricos.

	 Barberena 2008, para analizar las representa-

ciones sociales a partir de autores como  Abric, (1994),  
para entender la dinámica de las interacciones sociales 
y aclarar los determinantes de sus prácticas,  pues la 
representación, el discurso y la práctica se generan mu-
tuamente.  Moscovici (1961), estudio cómo las  perso-
nas construyen y son construidas por la realidad social 
y a partir de sus elaboraciones propuesto una teoría 
cuyo objeto de estudio es el conocimiento del sentido 
común enfocado desde una doble vía: su producción 
en el plano social e intelectual y como forma de cons-
trucción social de la realidad (Banchs, 1986).

	 Con Durkheim 1986 y Berger y Luckmann, 
1991 explica la construcción de la realidad,  analizan 
el mundo de la vida cotidiana a partir de la cual las 
personas  la aprehenden como una realidad ordenada, 
independiente  de su propia aprehensión, apareciendo 
ante ellas objetivada y como algo que se les impone. 
Castoriadis, (1990, 1975),  ofreció un sólido sustento 
para  analizar el concepto de “imaginario” que resulta 
prioritario para interpretar la comunicación en la socie-
dad moderna como producto de creencias e imágenes 
colectivas. Lo deseable, lo imaginable y lo pensable de 
la sociedad actual encuentra definición en la comunica-
ción pública. Por lo cual, ésta se convierte en el espacio 
de construcción de identidades colectivas a la manera 
de “verse, imaginarse y pensarse como”. Esta perspec-
tiva permite entender las cuestiones de cultura como 
desde la reflexión de la identidad a la reflexión sobre la 
diversidad.

	 Las representaciones son formas de organiza-
ción y lenguaje que nacen de la relación del sujeto con 
su objetividad/ subjetividad en la construcción de la 
realidad, no de manera individual, sino elaborada con 
los otros. Se evidencia en los jóvenes la existencia de 
representaciones sociales de carácter intuitivo y espon-
táneo y más de las veces muy resistente a los cambios. 
Esto lleva a entender y debatir sobre estas representa-
ciones y la forma en que se articulan como práctica so-
cial en los jóvenes; entonces la elección de carrera y la 
toma de decisiones se tornan complejas, muchos jóve-
nes no saben con claridad que información necesitan, 
ni que información están buscando, tampoco saben 
cómo pueden usar la información que ya poseen. Se 
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puede partir de que existen diversas formas de repre-
sentar por parte de los jóvenes estos fenómenos y por 
parte de los orientadores, los padres de familia, etc., 
al igual que para distintos fines. El joven incorpora a 
sus valores, sus propios códigos a su bagaje cultural, 
por ello es a sí mismo productor de sentido, en estas 
construcciones sociales, es decir, incorpora lo simbóli-
co de sus Representaciones Sociales, para anclarlo a su 
experiencia personal en una realidad que cada quien 
interpreta y construye con el grupo, aparecen plantea-
mientos nuevos de la Orientación Educativa desde las 
Representaciones Sociales (Alejo, 2010).

	 Mancera (2007: 17) en su estudio de egresados 
refiere que uno de sus principales soportes se encuen-
tra en la teoría económica del capital humano (Schultz, 
1961) o de la funcionalidad técnica de la educación, for-
mulada en el marco de la economía de la educación, 
desde la que se concibe el gasto en educación como una 
inversión con rendimiento económico en términos de 
mayor producto por trabajador, manteniendo el capital 
físico constante y, como un medio para incrementar las 
retribuciones salariales de los trabajadores. Según esta 
teoría “el mercado de trabajo es uno de los mercados 
parciales en la sociedad de mercado capitalista. Su fun-
cionamiento sigue la lógica fundamental de un mer-
cado ideal: existe información completa tanto para los 
que buscan trabajadores como para los que buscan em-
pleo; se llenan las vacantes y se obtienen puestos me-
diante los mecanismos de mercado [oferta-demanda]; 
la “mercancía” de la mano de obra es estandarizada al 
grado de ser sustituible rápida y fácilmente; en princi-
pio existe la posibilidad de un equilibrio entre oferta y 
demanda de puestos y empleos; en primea instancia es 
el precio ofrecido y/o demandado de la “mercancía” de 
la mano de obra –el salario- el que define la atracción 
de trabajadores y puestos” (Pries  2000: 512-513).

	 Al amparo de esta teoría se formuló, en los pri-
meros años de la década de los años sesenta, el propó-
sito de racionalizar las inversiones educativas y de pro-
curar una mayor convergencia ente los flujos de egreso 
del sistema escolar y los requerimientos del aparato 
productivo. Desde esta perspectiva se intentó orientar 
el crecimiento y la diversificación de las universidades 

para evitar, por una parte, la eventual aparición de un 
déficit de oferta de recursos humanos y, por otro lado, 
evitar el desempleo y subempleo de los egresados de 
la educación superior (M. Carnoy, 1982: 38); ya que 
se define la funcionalidad técnica educativa en tanto 
articulación, operada por la oferta y la demanda en el 
mercado de trabajo, entre las demandas del aparato 
productivo y la oferta de formación de las instituciones 
escolares, presuponiendo que la experiencia escolar se 
encuentra directamente relacionada con la productivi-
dad y eficiencia de la fuerza de trabajo en un mercado 
de trabajo que funciona por igual para todos los indi-
viduos remunerándolos y empleándolos en función de 
la oferta y demanda de trabajo y de la productividad 
de cada uno, la cual depende de su grado de escolari-
zación o de su inversión en educación (Díaz Barriga, Á, 
1995: 56).

	 Es pertinente señalar que ambos estudios 
adoptan un enfoque que privilegia lo que sucede en la 
población  que rodea la ciudad de Tulancingo, Hidalgo 
en materia de formación media superior para la inves-
tigación sobre elección de carrera y  sobre la educación 
superior para el trabajo, integrando diversos aspectos 
que han sido abordados por sí mismos como objetos 
de conocimiento, tales como programas de formación 
técnica, los rasgos y características de un modelo edu-
cativo, el estudio de egresados de cierto programa de 
formación para el trabajo, los puestos y funciones des-
empeñados y los salarios percibidos, o las transforma-
ciones del mercado de trabajo para la investigación que 
apunta hacia el empleo. En esta perspectiva, “la ciudad 
constituye la unidad más clara del ámbito de alcance 
de las decisiones que se toman en diversa escala en el 
país y facilita observar de manera concreta cómo múl-
tiples decisiones internacionales, federales, estatales y 
municipales se van realizando” (Ibarrola, 2002b: 20). 
Con ello, se espera brindar elementos que permitan 
caracterizar mejor los parámetros del desarrollo local 
considerado como una especificación de procesos de 
mayor escala.

	 Los dos trabajos de investigación plantean el 
contexto de la expansión y diversificación de la educa-
ción superior y la creación de opciones de formación 
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tecnológica en tres períodos: 1910 1 1940 (fase posrevo-
lucionaria), de 1949 a 1980 (fase de industrialización y 
de urbanizaciones nacionales) y de 1980 a 2000 (fase de 
reestructuración económica.

	 Caracterización de la población que ingresa a 
carreras de Técnico superior Universitario en la Uni-
versidad Tecnológica de Tulancingo.

	 Aspectos demográficos y socioeconómicos que 
definen a los alumnos que ingresan y egresan de la ca-
rrera de Técnico Universitario de la Ut  de Tulancingo.

	 Barberena 2008 reporta, que las edades de la 
población encuestada oscilan entre 15 y 24 años de 
edad, el 36% recibió apoyo económico de diferentes 
programas para continuar sus estudios ya que los in-
gresos familiares no permiten costearlos. El 28.5% de 
padres solo cuenta con escolaridad de primaria, el 
21.4% además tiene una capacitación técnica, el 3.2% 
obtuvo un título de profesional técnico, el 4.2% estudio 
hasta bachillerato y solo el 1.3 cursó alguna licencia-
tura. La ocupación del 28.5% es de obreros  y el 3.2% 
de las madres se dedican al hogar. La razón más im-
portante para continuar sus estudios es, para el 66% de 
los encuestados es para generar relaciones personales. 
En sus expectativas un 26% refiere que  desea alcanzar 
estudios de licenciatura y un 25% desea cursar estudios 
de doctorado.

	 Mancera, 2007 realizó su investigación  con 87 
egresados (61%) de un total de 143 de tres generacio-
nes: 1995, 1996 y 19997 de la carrera de comercializa-
ción. El 72.4% mujeres y el 27.6% hombres.  En edad el 
65.5% se encontró en el rango entre 21 a 25 años, 20.6% 
entre 26 y 30 años. La matrícula en la UTec. de Tulan-
cingo en 1998, fecha de egreso de la tercera generación 
considerada, estaba conformada en un 51.0% por mu-
jeres y por 49.0% de hombres (ANUIES, 1998). Esta si-
tuación evidencia que las mujeres estaban accediendo 
en términos equitativos a la educación superior, en la 
modalidad de Técnico Superior Universitario en la UT 
- T, pese al sesgo en la orientación de la matrícula o 
feminización de la carrera de comercialización y del 
predominio masculino en las carreras de Informática y 
de Procesos de Producción.

El lugar de nacimiento de los egresados muestra que la 
UT - T responde a una demanda estatal por educación 
universitaria, siendo residual el porcentaje de egresa-
dos provenientes de otros estados. Este comportamien-
to es similar al observado con respecto a la ubicación 
geográfica del bachillerato de procedencia ya que el 
96.5% lo cursó en Hidalgo. Asimismo, resulta altamen-
te significativo que los egresados encuestados (61.0% 
del total de las tres generaciones) radicaran en el mo-
mento de la encuesta en la Región II Tulancingo, lo que 
permite pensar en la correspondencia entre una de-
manda regional de recursos humanos por parte de los 
empleadores y la oferta de calificaciones profesionales 
representada por los TSU formados por la Universidad 
Tecnológica de Tulancingo.

	 Por otro lado, Barberena, 2008 refiere que los 
candidatos que ingresan a las universidades tecnoló-
gicas llegan de distintos bachilleratos con característi-
cas diferenciadas que con frecuencia se reflejan en el 
precario manejo de herramientas de trabajo necesarias 
para enfrentar una formación en el futuro enfocada al  
área de las ciencias físico matemáticas. La información  
que  ha recibido la población del bachillerato sobre la 
educación tecnológica en general es escasa y a pesar de 
los esfuerzos que ha realizado el sistema educativo por 
abrir opciones para dar cabida a un número mayor de 
estudiantes, es desalentador que la Universidad Tecno-
lógica de Tulancingo reflejaba a principio de siglo un  
índice de captación de matrícula de 2.8%, un índice de 
deserción de 32% y a pesar de que  cuenta con una ca-
pacidad instalada para 800 alumnos, solamente atien-
de a 239.

 	 Barberena 2008, realiza entrevistas con egre-
sados y reporta que ellos externan el hecho de que la 
palabra de técnico en su título desfavorece su inserción 
laboral. Manifiestan un sentimiento de frustración alto 
por el esfuerzo realizado en la Universidad  Tecnológi-
ca y su forma de contratación. Esta situación se refleja 
en la baja captación de alumnos que ha mantenido la 
UTec. Tulancingo, que ha dificultado mantener la ma-
trícula. En el primer  semestre comenta, deserta el 17% 
y se va incrementando hasta llegar al 35%, lo que signi-
fica el abandono de uno de tres alumnos. Este compor-
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tamiento lo atribuye a los niveles altos de reprobación 
y a las dificultades económicas del alumnado.

	 Mancera 2007 encuentra que el perfil demo-
gráfico de los egresados tiene 4 características básicas: 
1.- una marcada feminización; 2.- ausencia de retraso 
escolar significativo y dedicación de tiempo completo 
al estudio; 3.- presencia predominante de población 
soltera y 4.- nacimiento y residencia de participantes 
en Tulancingo.

	 En suma, es posible reconocer tres fases de in-
corporación – desincorporación a la PEA según grupos 
de edad y sexo. En primer lugar se presenta un bajo ni-
vel de participación económica de la población menor 
de 14 años (aunque bastante más elevada que la regis-
trada para ese grupo de edad en países desarrollados 
y pertenecientes a la OCDE), en segundo término se 
puede distinguir una fase de transición presente entre 
los 15 y los 19 años, que se consolida a partir de los 
20 años y que da lugar a una incorporación creciente a 
la PEA. En tercer lugar, se identifica a partir de los 40 
años un proceso de desincorporación de la PEA que es 
altamente significativo después de los 60 años de edad. 
Estas fases, al tiempo que implican una incorporación 
un tanto mayor de hombres y de mujeres en las activi-
dades económicas en Tulancingo que en el promedio 
estatal, conllevan una dinámica de diferenciación so-
cial a partir de una condición relativa a la edad y al gé-
nero; la cual persiste a pesar de la tendencia observada 
en las dos últimas décadas orientada hacia una mayor 
tasa de participación de las mujeres en la PEA  (Mance-
ra, 2007: 85).

Resultados y conclusiones:

	 Las representaciones sobre el Título de Técnico 
Superior Universitario expresa Barberena 2008,  inci-
den directamente sobre el comportamiento social y la 
organización del grupo y llega a modificar el propio 
funcionamiento cognitivo ya que como sistemas de re-
ferencia permiten interpretar lo que nos sucede, e in-
cluso, dar sentido a lo inesperado; como categoría es 
útil para clasificar circunstancias, fenómenos y a los in-
dividuos involucrados en un hecho determinado. Las 
significaciones imaginarias sociales producen modelos 

identificatorios con determinado tipo de objetos, que el 
propio imaginario ha categorizado como importantes. 
La representación social de los egresados de bachille-
rato de la palabra técnico se asocia con la Universidad 
Tecnológica y  se reconoce como una institución a nivel 
superior que cuenta con instalaciones que la distinguen 
como una buena elección, pero el tipo de carreras que 
ofrece, sobre todo a la de TSU se asocia con carreras 
técnicas cortas que son para personas que desean in-
corporarse rápidamente al sector laboral. La población 
que egresó de bachillerato prefiere opciones relaciona-
das con patrones ideológicos y especificidades cultu-
rales relacionadas con estatus social y reconocimiento, 
además desconocen las habilidades que se requieren 
para acceder a las carreras de TSU. El análisis reveló 
que el núcleo central de las representaciones sociales 
tiende a una cuestión cultural, pero al mismo tiempo se 
encontraron patrones comunes, también se manifesta-
ron diferencias entre los grupos que reflejan las creen-
cias  y costumbres del grupo social al que pertenecen 
(Barberena, 2008:203-204).

	 Por otro lado, Mancera (2007: 191, 192) co-
menta que una de las líneas de trabajo, exploró acerca 
de  las imágenes y representaciones que construyen 
los estudiantes sobre las prácticas profesionales y la-
borales de futuro, en el momento de su ingreso a la 
Universidad. En consecuencia, desde una perspectiva 
sociológica nos interesó definir la identidad de los de-
mandantes de una formación tipo 5b de la CINE, para 
ubicar cómo intervienen en la elección de institución y 
de un tipo de formación la matriz sociofamiliar de pro-
cedencia y la política educativa, cuál es el influjo de las 
instituciones estructurantes del empleo y de diversos 
criterios adscriptivos, en específico, de las competen-
cias profesionales, en el proceso de inserción laboral, 
cómo se traduce en el mercado de trabajo el valor de 
una formación tipo TSU con los “mejores canales de 
navegación” y representativa de la oferta  curricular de 
la UT (es decir, la carrera de comercialización) y cómo 
se concreta ésta, en tanto emergencia de un nuevo tipo 
de práctica profesional a escala local en la definición de 
un nicho profesional que la distingue de otras ocupa-
ciones, señaladamente de las preponderantes y de los 
técnicos y los profesionales, bajo la consideración de 
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que la educación superior posee un valor de mercado. 
Además, el autor distingue diversos aspectos que mar-
can una identidad genérica de los egresados de la ca-
rrera de comercialización de la UT – T. En principio, se 
identificó un perfil de éstos que devino en un proceso 
de diferenciación social, visible a través de su incorpo-
ración a la educación superior, de modo notable en el 
caso de las egresadas, y que se fincó en la inexisten-
cia de retraso escolar y en la posibilidad de dedicarse 
de tiempo completo al estudio, difiriendo nupcias, la 
incorporación al mercado de trabajo y el desempeño 
de actividades relacionadas con el cuidado del hogar; 
situación que los distinguió del grueso de la población 
joven de entre 18 y 25 años de edad, trazando un hori-
zonte de posibilidades diferente para la realización de 
sus proyectos de vida y laborales en su mismo lugar 
de origen, el municipio de Tulancingo (Mancera 2007; 
192).

	 Para los egresados, de modo más pronunciado 
para aquellos con padres con una formación más am-
plia que la básica, el haber podido acceder a un tipo de 
educación de tercer ciclo respondió, además de a la au-
sencia de retraso escolar y a la posibilidad de dedicarse 
de tiempo completo al estudio, al mayor grado de es-
colarización de sus padres respecto al grueso de la po-
blación ocupada, en tanto factor de continuidad entre 
los antecedentes familiares y su formación profesional 
y como reproducción de un capital cultural familiar.

	 La elección de la UT – T puede haberse visto 
favorecida debido a que en su mayoría los jefes de fa-
milia se han desempeñado laboralmente en micro o 
grandes empresas, en ocupaciones que no requieren 
de una formación escolar dilatada, como empleados y 
obreros o como trabajadores independientes no profe-
sionales y comerciantes; generando en ellos una apre-
ciación positiva relativo al modelo de esa institución. 

¿Cómo han repercutido investigaciones como éstas en 
las carreras de TSU? 

	 Los alumnos como sujetos de la educación, 
asisten a las aulas para hablar y ser escuchados esen-
cialmente, hacen las lecturas de su realidad y las tren-
zan a los significados del currículum planteado, de esa 

manera se apropian de nuevos conocimientos  siempre 
y cuando si sus propios significados se amalgaman con 
el discurso del profesor y las actividades curriculares. 
Pero este proceso de apropiación, no es individual, sino 
grupal, con los demás alumnos y se desarrolla en la di-
versidad de interpretación de los significados. La breve 
reseña de dos investigaciones que abordan al TSU de 
la UT Tulancingo se plantean desde perspectivas dis-
tintas y  favorecen la reflexión de hacia dónde se ha 
encaminado este profesional y este modelo educativo 
en los últimos años.

	 Evidentemente como lo señala Mancera 2007 
en sus consideraciones finales la crisis y el cambio han 
marcado el desarrollo económico en los últimos 25 
años y ha tenido repercusiones importantes en los mer-
cados laborales. Las universidades tecnológicas plan-
tean una nueva forma de articulación entre diferentes 
niveles educativos y la industria, con base en criterios 
de eficiencia, pertinencia, integralidad y equidad. Los 
recursos empleados han sido considerables por lo que 
en este momento se hace necesario retomar los trabajos 
de investigación da fin de que en su devenir estas sean 
una herramienta para la mejora.

	 Hasta hace dos años el título de Técnico Su-
perior Universitario carecía de reconocimiento en el 
escalafón de las profesiones en México,  razón que ex-
plica las precarias condiciones de la oferta de fuentes 
de trabajo atractivas para sus egresados. Con la Refor-
ma propuesta en el 2009 al Sistema de Universidades 
Tecnológicas, se contempló la creación de 28 carreras 
que permitirán al grupo de alumnos que egresan como 
Técnico Superior Universitario, continuar sus estudios 
como TSU a nivel de Ingeniería.

	 Las Universidades Tecnológicas públicas loca-
lizadas en 26 estados del país en el ciclo escolar 2008 
– 2009, atendieron a 79,841 estudiantes, lo que repre-
senta el 3.2% de la matrícula total de la población que 
está inscrita en la educación superior; los tecnológicos 
públicos y federales albergaron a 325 mil alumnos en 
el mismo ciclo escolar, equivalente al 12.5% del total 
y las universidades politécnicas, que son organismos 
descentralizados de los gobiernos de los estados en su 
conjunto atendieron a 5000 estudiantes, que correspon-
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de al 0.2%. El contraste de la población estudiantil que 
ingresa a instituciones tecnológicas con aquellos que 
ingresan a universidades públicas de diferentes moda-
lidades es muy amplio, mientras las primeras incorpo-
ran al 15.2% las estatales en ciclo 2008-2009, reportaron 
casi 800 mil alumnos, lo cual representa el 31% del sis-
tema.  Lo anterior refleja cómo a pesar de los esfuerzos 
realizados por el estado para incrementar las institu-
ciones tecnológicas y promover de esta manera el de-
sarrollo tecnológico a nivel nacional solamente cubre 
la mitad de cobertura la cobertura de las instituciones 
públicas (SEP, 2008).

	 Las cifras que reportan las Universidades tec-
nológicas en cuanto al desempeño académica de su 
alumnado han mejorado del 2001 al 2006, a pesar de 
que en los dos primeros años el número de alumnos 
sobresalientes contaba  entre 31 y 35, y fue decrecien-
do a partir del 2004, a 27 y 26 para el 2005 y 2006. El 
comportamiento muestra el esfuerzo que ha realizado 
este modelo educativo para mejorar sus indicadores de 
desempeño y mantenerlos, situación que se refleja en 
el desempeño de su población la cuál  del 2003 al 2006 
presentó fluctuaciones entre  75%  y 68% de la pobla-
ción considerada en los rangos de sobresaliente y sufi-
ciente (SEP, 2006).

	 Los trabajos reseñados identificaron situacio-
nes de tipo general en un plantel particular, que se 
ha caracterizado por su baja demanda en el estado de 
Hidalgo y como se mencionó con anterioridad a nivel 
nacional se encuentra entre los ocho menor población 
de los 66 que operan actualmente.

	 Hace falta promover trabajos como estos que 
reflejan como se han ido construyendo las percepcio-
nes sociales de los TSU desde el bachillerato hasta su 
incorporación en el trabajo.
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